Tu cuerpo es pan sustancioso

(Cuerpo y Sangre de Cristo)

Tu cuerpo es pan sustancioso,

y tu sangre, vino nuevo:

pan partido y repartido

y vino que no se acaba.

¡Danos, Señor, de ese pan

que sacia el ansia de vida,

y danos de esa bebida

que apaga la sed de amor!

En la noche de la Pascua

que sería la postrera,

te sentaste con los tuyos

para enseñarles a amar.

¡Lávanos los pies, Señor,

de los pasos egoístas,

de los caminos sin Dios,

de las búsquedas vacías!

Tomen y coman, dijiste,

esto es mi cuerpo entregado,

tomen y beban mi sangre

de la nueva creación.

Reunidos en tu memoria,

danos siempre de ese pan,

danos siempre de ese vino,

de tu presencia vital.
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